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fíos posteriores al reinado del Pn'ncipe prudente, un 
A ilustre mercantilista de nuestra edad de oro, Hevia 
Bolaños, justificaba el título de una de sus obras CÍ / -
ria Philipica. por el significado etimológico de esta 
segunda palabra, Amador de virtud y de justicia, 
caracteres que no sólo en el nombre sino en sus he-
chos se dieron relevantes en el esclarecido Monarca 
Felipe II. 
La crítica apasionada que no puede perdonar la obra de 
santa intransigencia del fundador de El Escorial, llega en sus 
censuras a condenar sin razón ni piedad la intervención minu-
ciosa y detallista de aquel Monarca en los negocios todos de 
su Reino. 
Olvidan tales comentadores que como decía Quevedo apli-
cando el simil al gobierno de los Príncipes, «El Pastor ha de 
tener perros que guarden el ganado; más e'l ha de velar sobre el 
ganado y los perros, que si deja al solo albedrío de los masti-
nes los rebaños, como son guarda no menos armada de dientes 
que los lobos ni de más bien inclinada hambre, ellos los guar-
darán de los lobos, más como lobos, para sí. Señor, eí descuido 
del pastor hace lobos de los perros si su oreja no atiende a los 
ladridos y sus ojos al balido de las ovejas>. * 
Asombra y maravilla que aquel entendimiento privilegiado 
con el auxilio de fe'rrea voluntad; gobernando el mundo, defen-
diendo la Fe', acudiendo al esplendor de las ciencias y las artes, 
enfermo y caminante en Aceca como verá el que curioso leyere, 
tenga tiempo para dirigir una Real Cédula al Presidente de la 
Cnancillería de Valladolid censurando la aplicación de la pena 




de azotes a un soldado, pero es que Felipe II es la viva repre-
sentación del espejo de Monarcas que pinta Tirso de Molina 
en una de sus obras. 
Es alma el Rey, que del modo 
que vida al cuerpo apercibe, 
y estando toda en el todo, 
toda en cualquier parte vive; 
Así el Rey tiene de estar 
dando a lodo el reino ser 
y en cualquier parte o lugar 
iodo lo ha de socorrer 
y sus miembros sustentar. 
Son las páginas de este libro, modesto alegato en favor del 
Rey prudente, inspirado por lo general en su participación en 
favor de lo pequeño y olvidado. Colección de varias Reales 
Ce'dulas y Carlas acordadas del Consejo en orden a la Admi-
nistración de Justicia, que dormían en legajos desde el siglo 
XVI bajo la misma techumbre que cobijó en un día feliz para la 
Cristiandad las miradas de amor de un Rey aragonés con una 
Soberana de Castilla, y que al fundir corazones y afectos, 
provocaron la unidad religiosa y nacional de España, y el des-
cubrimiento de un Nuevo Mundo. 
Vive el archivo de la Re I^ Chanchillería de Vaüadolid en la 
misma casa de Juan de Vibero, donde se desposaron los Reyes 
Católicos, t y entre otras riquezas que atesora he hallado los 
curiosos documentos que se publican en este folleto. 
Insignes escritores antiguos y modernos como Porreño, 
Vander Hammen, Tamayo de Vargas, el mismo Mignet y en nues-
tros días, el sabio Decano de la Rota española D. José Fernán-
dez Montaña, han estudiado al calumniado Rey en sus magnas 
empresas. Bástele a este modesto trabajo hacer inquisición en lo 
pequeño, buscando el alto concepto que de la justicia tenía el 
gran Rey, y cómo entraba a la parte en la dación del derecho a 
sus subditos. Tuvo en esta función la principal superintenden-
cia, no como señor sino como tutor de sus vasallos, pues sa-
bía con San Isidoro Rex eris si recte facías: si non facías 
non eris. 
No ignoro cuánto se le ha combatido dentro de ese terreno 
y aún en el presente momento, mal aconsejados escritores cató-
1 Abandonado hasta hace pocos años hoy trabajan con extraordinaria acti-
vidad y prácticos resultados los doctos Jefe del Archivo O. Alfredo Basanta y 
Archivero Sr. Mendizábal. 
lieos no han tenido reparo en poner su pluma al lado de los 
difamadores de oficio. Mas es el caso que los mismos historia-
dores extranjeros vuelven por los fueros de la verdad y rinden 
vasallaje a la justicia del vencedor de San Quintín, de aquel que 
en sus tiempos limitaba las horas de trabajo en las minas y en 
favor de los naturales de América, reputaba circunstancia agra-
vante de los delitos personales ser indígena la víctima. 
En su Historia general de España, y en el capítulo XXIV, 
D. Modesto Lafuente se esfuerza en presentar en abierta oposi-
ción las Cortes de Castilla con su Rey Felipe II, no sólo en lo 
económico y político sino en lo judicial y en tan escrupulosa 
selección de peticiones y negativas, no debiera haber ocultado 
que refiriéndose a la Justicia de su Rey decían las Cortes de 
1592: *Su Magestad cumpliendo con la obligación que tiene... 
ha tenido gran cuenta y cuidado con que se administre con la 
igualdad y rectitud que todos sabéis, de manera que en los 
felices tiempos de su Magestad ha florecido y florece esta vir-
tud con tanta perfección cuanto en otro alguno*, » 
En Felipe II la justicia no sólo era cualidad de entendimiento 
como en Alfonso X, sino que imprimía rectitud al apetito ra-
cional. Juzgaba con verdad su inteligencia, pero la voluntad del 
soberano ejecutaba y gobernaba con aquella virtud de dar 
constante y perpetuamente a cada uno lo suyo. Por eso, en 
una obra de uno de nuestros clásicos, Lorenzo Baltasar Gra-
dan, la nunca bastante bien alabada El Criticón, después de 
haber escrito en la Crisi VI de la Tercera parte 2 que Felipe II 
fué «escuela primera de la prudencia política, donde se formaron 
los grandes ministros, los insignes gobernadores, generales y 
virreyes», más adelante al presentar los grandes hombres en la 
Isla de ¡a inmortalidad Crisi XII, confirma el juicio que acaba-
mos de escribir con estas elocuentes líneas: «El ser Rey no 
consiste en ser eminente capitán, JURISTA O astrólogo, sino en 
saber gobernar y mandar a los valientes, a los LETRADOS, a 
los CONSEJEROS y a todos, que así había hecho Felipe II.» 
Bien claramente confirman tal aserto los documentos 
inéditos que publicamos. No extrañaríamos que al examinarlos 
juristas y políticos aferrados al Derecho Nuevo, mostraran asom-
bros de ver preconizado por un Catedrático de Derecho un 
régimen de directa participación del Soberano en la Administra-
1 Actas de Cortes. Tomo XVI, pág. 12. 
2 Página 223 del Tomo II edición Renacimiento. 
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ción de justicia; más sin embargo la acción suprema, enmen-
dando errores, amparando los pobres, cerrando el paso a las 
incompatibilidades, delineando y guardando la esfera de acción 
de las diversas jurisdicciones, acudiendo a los buenos Jueces, 
a los cuales según la Partida 2.a Ley XVIII del Título IX «...deue-
Ios el Rey amar e fiarse mucho en ellos e facerles mucho bien e 
honra. E quando de otra guisa lo fiziessen, deuen auer pena 
segund el yerro que fuere», no es función despreciable en el 
régimen del Estado. Se nos dirá que supone una confusión de 
jurisdicciones la delegada y la retenida, más no lo estimamos 
así; precisamente aquella Cnancillería a la cual el Rey se dirige, 
es la prueba concluyeme de la distinción indicada, primer des-
linde que modificó el principio romano del César, origen y 
supremo poder de jurisdicción y justicia. 
Tal vez se arguya con la Magesíad del Soberano que desdice 
de una diligencia interesando el pronto despacho de un pleito 
del ama de leche de la Princesa; pero aparte de que en la Real 
Cédula correspondiente se proclaman admirables principios de 
orden jurídico, no hay desdoro en dar a cada uno lo suyo: «Que 
el Principe para introducir el remedio de los suyos no repare en 
desnudarse de la Magesíad ni en humillarse, Justicia es». 1 
Quédense en buena hora los constitucionalistas con la divi-
sión al infinito del poder arrancando totalmente del Soberano 
la Magistratura, nosotros nos atenemos con personal contenta-
miento a las palabras del Rey sabio en la Ley V. del Título Pri-
mero de la Partida primera «... elRey es puesto en ¡atierra en 
lugar de Dios para comp/ir la justicia e dar a cada uno su 
derecho. E por ende lo llamaron coracon e alma del pueblo. 
Ca assi como yace el alma en el corazón del orne, e por ella 
biue el cuerpo e se mantiene assi en el Rey yace la justicia 
que es vida e mantenimiento del pueblo de su señorío*. 
1 Quevedo ob. cit. pág. 245. 
{m(^m^mmJMm¿m^mmjtmm§mmJM 
ALMA DE LA REPÚBLICA 
i toda potestad viene de Dios, la restauración del dere-
cho perturbado tiene en último término su nobilísima 
ascendencia en la verdadera Religión. «Aunque la 
justicia,—escribe Saavedra Fajardo—armada con las 
leyes, con el premio y castigo son las columnas que 
sustentan el edificio de la República, serían columnas 
en el aire si no se asentasen sobre la base de la 
Religión, la cual es el vínculo de las leyes. * Bien lo 
juzgaba así el Rey Felipe II, y por sentir, amar y poner en prác-
tica esa admirable cimentación de sus Estados combatió deno-
dadamente durante su reinado y fué y sigue siendo combatido 
por la posteridad irreligiosa o indiferente. 
Trató de emplear medios pacíficos contra la heregía y los 
empleó de hecho, como demuestran los documentos que trans-
cribimos. Lafuente afirma sin documento alguno que lo justifique 
que «Carlos V había proyectado un nuevo medio de engran-
decer su casa y familia, a saber: el de casar al príncipe Felipe 
su hijo con María, hermana de Eduardo IV de Inglaterra y 
heredera de aquel Reino». 2 
Veamos cómo la Princesa gobernadora da cuenta a la Chan-




Presidente y oidores de la nra audiencia y chancille-
ría que reside en esta villa de Vallid, ya sabéis el 
estado en que estauan las cofas de inglaterra tocantes 
a la religión, de que nro señor era tan deservido, ha 
plazido a el que con la buena manera que los serení-
1 Empresas políticas. Barcelona, 1845,1.1., pág. 161. 
2 Ob. cit. T. IX., pág. 63. 
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simos rey y reina nors muy caros y mui amados hi-
jos, han tenido después que el rey llego a aquel reino 
con los naturales del, q han acabado de reduzirlos a 
nra religión y han dado ya la obediencia a nro muy 
santo padre hauiendo recibido la absolución del muy 
reuerendo cardenal polo legado de su santidad y para 
la conclusión dello alli hera venido, con gran demos-
tración de arrepentimiento de lo pasado como más 
particularmente nos lo ha spto el dicho serenísimo rey 
principe, de que hauemos dado muchas gracias a dios 
q por su mano seaya acabado un negocio tan grande 
en seruicio suyo y bien de aquel reino y de nuestra 
religión de lo qual hauemos querido auisar porque se 
el plazer y contentamiento que dello haueis de recibir. 
De Vallid a seys de Hebrero de 1555 anos. 
YO LA PRINCESA 
Por man.do de su m. Su al. 
Jvan Vázquez 
Ni una sola palabra, para el acrecentamiento material. Todo 
el negocio dirigido al bien espiritual de los Reinos como primero 
de sus fines. 
Ni es menos cierto que para conservar la unidad religiosa, 
base según San Isidoro de la felicidad de España, empleara el 
Rey Prudente, el llevar la guerra adelante y tratar los agravios 
a Cristo con la fuerza; antes, al contrario, cuando la heregía se 
desencadenaba por los Estados de Europa, el Rey pedía ora-
ciones, clamaba por misericordia, impetraba auxilios divinos 
que iluminaran las inteligencias y corrigiesen las costumbres. 
Léase la siguiente Real Cédula fechada en Madrid y dirigida 




Rodo Yne nuxto padre obpo de Palencia del nro Con-
sejo. Aunque somos cierto que Vos en conformidad de 
lo que antes de agora se os ha encargado con el zelo 
-íí-
cristiano que tenéis cumpliendo con lo que están de 
vro. cargo y ministerio abréis tenido y tenéis mucho 
cuydado de que en Vra. y glia. y en las otras de Vro. 
obpado. y por los ministros dello se haga continua 
oración. Suplicando a dios nro. sr. vuelba los ojos de 
Su misericordia sobre su sancta yglia. catholica Ro-
mana, la qual el enemigo común del Genero humano 
por la mano y medio de los infieles herejes y desvia-
dos y sus ministros con tanta solicitud persigue y para 
que con su gracia y ayuda los principes cristianos 
sostengan y mantengan su sancta fée y Religión y de-
fiendan su sancta yglia. catholica husando de la mano 
y auctoridad que les dio sobre su pueblo, para lo que 
son tan obligados y para que assí mismo su Divina 
Misericordia, defienda y ampare Su pueblo cristiano 
que tiene su verdadera fee y Religión y Vive y milita 
de Baxo de su Sto. nombre y asimismo, habréis he-
cho y ordenado q esta continua oración se haga tam-
bién en particular por nos y por nras cosas tan Vnas y 
conjuntas con las pu. c a s de la cxtiandad para que sea 
Dios seruido de guiarnos yayudar nos y encaminar-
nos a todo aquello que sea de su sancto servicio y bien 
y Beneficio de su Sancta yglesia catholica romana y 
de toda la cxtiandad a que se endereca nuestra yntin-
cion yaciones y de lo que aeste fin tratamos y procu-
ramos y que para ello nos de las fuerza y fauor y fa-
cultad que es Menester y con ser como esta dicho 
cierto de la cuenta y cuydado queenesto como en cosa 
queíanfo ya haureis tenido y tendréis; todavía el estado 
en que la dicha, sancta yglia catholica y la cxtiandad y 
nuestras cosas en particular se hallan y con tanta ne-
cessidad del fauor y ayuda y misericordia de dios con 
Razón se deue en todos renobar el dicho cuidado y 
con el que nos tenemos os hauemos querido tornar a 
encargar como a acffectuosam.e os rogamos y encar-
gamos que assi en Vra yglia. como en las otras de 
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Vro obpdo deis orden se haga la dicha continua é ins-
tante oración pidiendo y Suplicando a Dios n sr todo lo 
suso dicho y que demás de las oraciones y plegarias 
que abréis ordenado y ordenareis se haga aesíe effecto 
especialmente e inconmendeis y encarguéis a todos 
los sacerdotes que celebraren qué en los momentos 
Secretos tengan desto memoria y lo pidan y supliquen 
a dios y que otro ffr. ante el sanctisimo sacramento 
por los sacerdotes y personas que para esto diputare-
des se haga muy continua oración y que demás desto 
encarguéis y encomendéis a algunos buenos cristia-
nos y Sieruos de dios tomen muy particular cuydado 
de hacer esta oración y délo pedir y supp.car ansi con 
heruor y que Vos para aplacar su yra y para dis-
poner con nos otros su diuino annimo y misericordia 
procureys por todos los medios Chistiainos q se pu-
diere la e mienda y correction de las Vidas y Costum-
bres y de los Pecados y ofensas que a Su diny.na M d 
se hacen advertiendonos de lo que Vno y en lo otro 
sera necess.0 y de lo que os parece se deue prouer y 
ordenar y prouerederes y ordenaredes para que nos en 
aquello que conbiniere demos y mandemos dar el fauor 
y ayuda que es menester de madrid a dos de Marco 
de 1573 
Yo el Rey 
Por man.do de 
su mag.d 
Juan Vázquez 
Ante este admirable documento no cabe parafrasear, ni ha-
cer comentario alguno; los elogios de sus excelencias resulta-
rían pequeños. 
¡Dichosa nación y venturoso Monarca que tan fervoroso di-
rige sus súplicas al Cielo! 
Mft&^ig*^^ 
COMO PADRE Y COMO SEÑOR 
A difícil gobernación de sus Reinos y la no menos tra-
L , bajosa educación de sus hijos, son empresas de tal 
transcendencia en la vida de los Príncipes, que ambas 
gastan y apuran las horas de su vida. No embargan-
te, las armas y la caza pueden servir de provechosa 
distracción aunque como dicen Las Partidas «770/7 
deue meter tanta costa que mengue en lo que ha de 
cumplir, nin use tanto de/lo que le embargue los 
otros fechos*. 1 
Quien divierte al Rey, le depone no le sirve, decía Quevedo; 
y si el trono no es lugar de descanso sino de vigilancia y soli-
citud, mal se avienen con estas virtudes, perpetuos regocijos y 
fiestas. Ya escribía Ulloa: 
«En las fatigas de los Reyes justos 
ignóranse los nombres de los gustos». 
No pudo ser placer sino fruta amarga y desabrida para el 
Rey Prudente la conducta del Príncipe D. Carlos, cuyo carácter 
comparado por Saavedra Fajardo con el de Nerón, amargaba 
la vida del insigne monarca español. Con relación a su con-
ducta escribe el educador de Príncipes: «...entre la púrpura 
como entre los bosques y las selvas, suelen criarse monstruos 
humanos; al pecho de la grandeza, que no reconocen la co-
rrección:». 
No escatimó el Rey advertencias y amonestaciones, procuró 
la enmienda y corrección de su hijo, con reprensiones modera-
das, trato de ajusíar su vida a los moldes de la ley y la justicia, 
templadas por el cariño y la dulzura, y sólo cuando la indoma-
ble cerviz del Príncipe rebelde rechazó de plano consejos y per-
suasiones, entonces Felipe II recordó que si su ilustre ascen-
1 P. II. Ley 22. Título 8. 
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diente Alfonso X dedicó iodo el Título VII de la Partida segunda 
a <como deue el Bey ser a sus fijos, e elfos a el» la última de 
sus leyes acababa con estas palabras: *E guando erraren cas-
tigarlos como padre, e como señor*. 
De todas las apreciaciones que dedica Lafuente al reinado 
de Felipe II, sin disputa la más acertada es la relativa a los 
hechos y muerte del Príncipe D. Carlos, refutando las calum-
niosas especies que en favor de aquél fraguaron novelistas y 
poetas extranjeros como Sangle, Mercier y particularmente 
Schiiler en su tragedia DON CARLOS. 
No obstante algunos datos pueden esclarecerse con los tres 
documentos que recogidos en el Archivo de la Cnancillería de 
Valladolid publicamos. En ninguno de ellos se hace referencia 
al supuesto proceso que se formó al Príncipe, y es que si el 
Rey a tenor de las Partidas debe castigar los yerros de los 
hijos como padre e como señor, Felipe II corrigió a su hijo 
como padre por las faltas que le había hecho como señor, ve-
lando por la justicia sin necesidad de acudir a las fórmulas 
rígidas del juicio. 
Véase en el primer documento Real Cédula, dando cuenta de 
la guarda y vigilancia del Príncipe, que los móviles que guiaron 
al Rey fueron el servicio de nro. Señor y beneficio público y 
no embargante el dolor y sentimiento que con amor de padre 
podréis bien considerar tenemos deste caso. Las causas que 
obligaron al Monarca a descargar el peso de la justicia sobre su 
hijo fueron de índole religiosa y de Estado; así claramente se 
desprende de las palabras de la Real Cédula. 
La segunda sobre la muerte del Príncipe es parecida a la que 
dirigió al Marqués de Villafranca y que publican sus historia-
dores. El último documento, carta del Secretario del Rey al 
Presidente de la Chancilleria, terminantemente aclara un extre-
mo muy digno de tenerse en cuenta en relación a los últimos 
momentos del Príncipe. Escribe Lafuente * en una nota del Ca-
pítulo IX que es cierto que costó trabajo reducir al Príncipe a 
que recibiese los sacramentos, pero en refutación de esta apre-
ciación indocumentada, la Carta a la Chancilleria dice: <fué su 
muerte contanto conoscimiento de Dios y arrepentimiento que 
asido a todos de gran satisfacción y consuelo para el dolor 
deste caso» 




Presidente e oydores de la nra Audiencia y Cnan-
cillería que reside en la Villa de Vallid, hauiendonos 
mandado recoger la persona del sermo- príncipe don 
carlos nro hijo en aposento señalado en nro palacio 
y puesto tan diferente porden en su servicio govierno 
y trato, siendo esta mudanca de la calidad que es, 
nos ha parescido hazeros lo saber para que entendáis 
lo que se ha hecho y que la determinación que en 
esto hauemos tomado, hasido sobre fundamento tan 
justo y por causas tan vigentes y precisas que cum-
pliendo con la obligación que tenemos, no hauemos 
podido excusar de tomar este medio, teniendo como 
tenemos por cierto que será el mas conueniente y mas 
enderezado al servicio de nro señor y beneficio pú-
blico, no embargante el dolor y sentimiento que con 
amor de padre podréis bien considerar, tenemos deste 
caso hauemos querido preferir el satisfacer a la dicha 
obligación en q. dios nos puso por lo que toca a su 
servicio y al dicho bien público destos reynos y subdi-
tos y basallos dellos y porque asu tiempo y quando 
sera necesario entenderéis mas en particular las otras 
causas y razones desta nra determinación por agora 
no hay mas de que advertiros. De Madrid a XXII de 
enero de MDLXVIII años. 
Yo el Rey 
Por mandado de Su Mg. 
Franco de Castro 
La contestación de la Cnancillería fué del tenor siguiente: 
C. R. m. 
El presidente e oidores de la audiencia de v. m que 
rreside en la billa de Vallid, besamos las Reales ma-
nos de V. m por la (m D q) nos a hecho en mandar-
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nos avisar la orden que a sido servido se tenga en el 
seruicio trato y aposento del sermo príncipe Don Carlos 
y tenemos por cierto que las causas que an mouido 
a V. m a tomar esta determinación son santas y justas 
y esperamos que desta mudanca se conseguirá el fin 
que V. m desea, esta audiencia a tenido el sentimien-
to que es rason de la pena que a V. m abrá dado este 
caso cuia uida y rreal estado guarde nro. señor con 




Presidente e Oydores de la nra. audiencia y cnan-
cillería: que Reside en la villa de Vallid sábado que se 
contaron XXIIII deste mes de Jullio antes del dia fue 
n. Sr seruido de llevar para si al al Sm o príncipe don 
Carlos mi muy charo y muy amado hijo auiendo recl-
uido tres dias antes los setos sacramentos con gran 
devoction, su fin fue tan xtiano y de tan católico Prín-
cipe que me ha sido de mucho consuelo para el dolor 
y sentimiento que de su muerte tengo, pues se deue 
con razón sperar en dios y en su missericordia le ha 
llevado para gozar del perpetuamente, de que he que-
rido advertiros como es justo para que hagáis la de-
mostración de lutos y las otras cosas que en semejan-
te caso se acostumbra y suele hacer, de madrid a 
XXVII de Julio de MDLXVIII años. 
Yo el Rey. 
Carta orden sobre dicha muerte de 28 de Julio de 1568. 
+ 
MUY ILre Sr 
Por la de S. mag entenderá V. S. el fallescimiento 
del pe nro sr que esta en gloria y porque demás deaque-
—17-
llo desseara entender la enfermedad y caussa de que 
procedió me ha parecido aduertir a V. S. de lo que 
aqui diré. Muchos dias antes que subcediese este ne-
gocio su ala con la ocasión del calor del verano y con 
la confianca de su complesión y edad jizo algunos 
notables des ordenes en lo que tocaua a su salud an-
dando deconíinuo desnudo casi sin ningún género de 
rropa y descalco en la pieca delaposento donde esta-
ba muy rregada y dormiendo algunas noches al sere-
no sin iropa alguna y conesto veuiendo grandes 
golpes de agua muy fria conviene en ayunas y de 
noche yaun metiendo la misma nieue en la cama, 
comiendo con des Orden y Exceso fructas y otras 
cosas contrarias yaunque para escusar esto se ficieron 
todas las diligencias posibles por las persas que asis-
tían a su servicio noseguido en manera alguna rreme-
diar ni estoruarselo sin caer en otros menores incon-
venientes con el cual desorden se entiende vino 
aresfriarse la virtud y calor natural yestando en esta 
disposición, se determino como ya otras veces lo 
gacia a no querer en manera algún3 comer. En la 
qual determinación perseuero por XI dias sin que 
Bastasen persuasiones ni otras muchas diversas dili-
gencias que conel se hicieron, ni pudo ser atraido ni 
aduzido a que comiese ni tomase cosa de vida mas 
que agua fria y con esto le vino a faltar del todo la 
virtud y calor, demanera que aunque después tomó 
algunos caldos, sustancias, leche y otras cosas, el es-
tómago estaba yatal q ninguna cossa pudo rretener y 
así vino a acabarse sin qe rremedio alguno le aprove-
chase fué su muerte contanto conocimiento de dios y 
arrepentimiento, que asido a todos de grand satisfac-
ción y consuelo para el Dolor deste casso de que me 
ha parescido como Geecho advertirle A. V. S. para 
que mas particularmente se entiende loque enesto 
hapasado, cuya muy ISSe persona y estado nr° sr 
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gruarde y acrescicnfe como desea, de Madrid a XXVIII 
de JuIIio de 1568 a. 
besa las ms. de V S. su m. 
Fran.co de castro. 
* * # 
Aun los escritores de menos imparcialidad confiesan y los 
documentos arriba transcritos prueban, que entre el amor de 
padre y la justicia, venció esta virtud sobre el afecto, dejando 
para la posteridad un ejemplo viviente de aquel deseo que ex-
presaba Moreío en La fuerza de la ley con estas palabras: 
La ley se ha de ejecutar 
que pierde el honor de ley, 
si aun por el hijo de un Rey 
se llegase á quebrantar. 
Pues a él la ley le obligó, 
quien fuera della enemigo, 
temblara de aquel castigo 
que en su rey se ejecutó. 
mmzmmmjmwiimmpmm^ 
PARA DAR EJEMPLO Y AUTORIDAD 
ÑJ i la defensa y sostén del Estado es posible sin tribu-tos, ni la justicia de estos puede comprenderse si no 
preside a su exacción la generalidad. 
No como carga real sobre los bienes sino como 
obligación personal de todos los ciudadanos de con-
tribuir al bien común, aparecen las contribuciones 
como natural exigencia de la justicia legal. 
Una nueva justificación del espíritu de rectitud que animaba 
al Rey Prudente, se da en la Real Cédula que publicamos en 
este apartado. Impuso el Rey sisa para reedificar Valladolid 
después del horroroso incendio de 1561, pero los Oidores déla 
Chancillería se creyeron exceptuados sin justificada razón de 
su resistencia al pago, y el Rey prudente no vaciló en inti-
marles con energía. Tenía autoridad para la imposición aquel 
Monarca que ordenó que en las causas de patrimonio real el 
Fisco corriera idéntica suerte que cualquier vasallo, mas aún: 
que en caso de duda fuese condenado. 
+ 
EL REY 
Presidente y oidores de la nra Audiencia y chanci-
llería que reside en la villa de Vallid, hemos visto lo 
q nos escrivisteis, cerca de la sisa q por nro man-
dado enefa villa se Ileua y coge para lo de la rehedi-
ficacion pretendiendo q no deueis pagar ni contribuir 
en ella y se os deue hazer refacion en lo qual ya otra 
vez q defto se ha tratado os fue aduertido q siendo la 
dha sisa para el effeto q es y hauiendo mandado con-
tribuyr y pagar en ella generalmente a todos no era co-
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sa conveniente q vos otros os escussaseif antes deuia-
des de pagar y contribuyr para dar exemplo a los 
demás y autoridad al negocio. Y por estas mismas 
causas ha parecido q no conuiene hazer nouedad y q 
conforme a lo que ya os esta respondido se proceda 
en este negocio por q asi conuiene y es nra. voluntad 
se haga del scorial—a honce de marco de mili y qui-
nientos y sesenta y seis anos. Yo el Rey. 
* # * 
Prácticamente ensenaba Felipe II aquellas condiciones que en 
los tributos recomendaba años más tarde a su nieto Felipe IV, 
nuestro insigne poeta, filósofo y estadista D. Francisco de 
Quevedo. 
«Los tributos los ponga la precisa necesidad que los pide; 
que la prudencia cristiana los reparta respectivamente con 
igualdad y que los cobre entero la propia causa que los oca-
siona.» * 
l Ob. clí.p. 169-
^mm^mm^mmmmímmmmmmmm 
CUEVA DE LADRONES 
r? 
Vos autem fecistis eam spe-
lumeam ¡atronum. (S. Marcos 
C. XI, v. 17.) 
E la lectura de los Evangelios se deduce que la única 
vez en que el Salvador demostró verdadero enojo, fué 
al ver convertido el Templo en lugar de contratación 
y compra-venta. 
Los comentaristas después de ir explicando las 
palabras de San Juan y San Marcos sobre los ven-
dedores de bueyes, ovejas y palomas, dicen que al re-
ferirse a los numularios y logreros, representan en estos, los 
que compran y venden cargos y prelacias. 
Si poner feria en la casa de Dios obliga al manso Cordero a 
tomar los azotes y arrojar del Templo a los que en él merca-
deaban. ¿Cómo tratará a los que compran y venden las cáte-
dras en que ha de enseñarse la más sublime ciencia? 
Celebrábanse oposiciones en Valladolid a una Cátedra de 
Prima de Teología de su insigne Universidad, y como entre 
Apóstoles también entre doctores no faltan Judas, algunos de 
los Jueces se prestaron al cohecho en favor de alguno de los 
opositores. 
El brazo secular representado por el Príncipe, si en todo caso 
debe evitar en la dación de cargos la llamada aceptación de per-
sona por opuesta a la justicia distributiva si en la oposición o 
concurso hubo cohecho, naciendo una perturbación jurídica de 
índole criminal, necesitase restablecer el derecho vulnerado 
con la pena correspondiente. 
La carta acordada del Consejo que publicamos está dirigida 
al Rector de la Universidad de Valladolid, pero la hemos hallado 
en el Archivo de Cnancillería, y por las diligencias que a ella 
van unidas, debió ser enviada al Presidente de la Real Cnanci-
llería para que éste la notificase al Rector. 
Son sus palabras: 
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Carfa acordada del Consejo (sobre las firmas de 
los Consejeros, se lee): 
Don Phe.c Por la gracia de Dios Rey de Casi.a de 
león de aragon de Las dos Sicilias de Jerusalen de 
portugal de navarra de granada de Toledo de Valen-
cia de galicia de mallorca de sicy.a de cerdeña de cor-
dova de Córcega de murcia de jaén de los Algarves de 
gibralíar de las yslas canarias de las yndias orientales 
y occidentales yslas y tierra firme del mar Océano 
archiduque de austria Duque de borgofia de brauante 
y milan conde de absburgo de Flandes y de Tirol y de 
barcelona. Señor de Vizcaya y de molina etc. A Vos 
el RRector y consiliarios de la Unibersidad de Valla-
dolid salud y Gracia: sepades que abiendo sido yn 
formado queensa Unibersidad estaba baca la cátedra 
de prima de Teuluxia que gera Principal y rrenta seis-
cientos ducados y abia a ella Quaíro o cinco Opositores 
y que asi de Parte dellos como de parte de los estu-
diantes Gera pu.co El exceso de tratos y coechos y se 
abia entendido de personas fidedinas quealgun oposi-
tor auia dich.° en conbersacion de personas graues 
que abia tomado mili y quinentos ducados acenso para 
granjear botos y que un agente suyo traya un talegon 
de escudos y doblones para comprar botos y muchos 
de los estudiantes según se afirmaua decían yacían 
Precio de lo que se les auia de dar y Hera por que 
otros opositores les daun mas lo qual con otras cosas 
notorias de conbites y meriendas y etretemientos se 
hacia sin ningún empacho de tratarlo y avn se alaba-
uan dello los mismos que lo gacian. Por conbenir a 
nuestro servicio se aberiguare lo que en ello Pasaba 
pos Una nuestra prouision mandamos al licen.d0 don 
francis.code barrio nuevo oydor de la nuestra cnanci-
llería de esa. Rrecibiese ynformacion aberiguase y 
supiese lo que cerca dello abia pasado y pasaba y a 
los que rresultasen culpados los hiciesse prender y 
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fener presos yenbiase ante los del ntro. Consejo la rre-
lacion en cumplimiento de lo qual giro la dcha aberi-
guacion la ynbio ante los del ntro. consejo y por ellos 
visto fue acordado que debíamos mandar dar esta 
nuestra carta para vos en la dicha rrazon y nos fuvi-
moslo por bien. Por lo qual vos mandamos siendo con 
ella Requeridos nombréis Perssona con salario que 
convenga que lea enesa Unibersidad la caíhedra de 
prima en el entretanto se probee con presupuesto e 
La Perssona que ansi nombraredes adh le antender 
que no a de ser opositor a la dha cathedra y no faga-
des endeal y de como esta nr.a carta os sea notificada 
y la cumplieredes mandamos sopeña de la ntra mer-
ced y de diez mil mavedis para la ntra cámara a cual-
quier ntro escriuano vos la notifique y de testimonio 
dello para que nos sepamos como se cumple ntro man-
dado. Dado en madrid a dies dias del mes de Diziem-
bre de mili quinientos y noventa y quatro. 
* * * 
Para los culpables, el rey exige que se les detenga y man-
tenga presos y con un recio criterio de justicia que se hermana 
con la prudencia manda al Rector que interinamente se provea 
la cátedra, pero para evitar todo género de sospecha de parciali-
dad, ordena que <La d.cha Perssna que ansi nombraredes adhe 
entender que no a de ser opositor a la dcha cathedra*. 
immm M I ; M U immm mssmm 
LÍMITES DEL DOMINIO PRIVADO 
J 
N 1561, un formidable incendio destruyó gran parte de 
de la ciudad de Valladolid asolando principalmente la 
Plaza Mayor y calles cercanas, centro del movimiento 
mercantil e industrial. Dirigiéronse varias demandas 
al Monarca y son ya conocidas algunas de sus reso-
luciones. En relación a la Cnancillería el Rey envió 
una Cédula l a D. Francisco Tello de Sandoval que 




Don franc0 tello de sandoval, presidente de la nra 
audiencia y cnancillería que reside en la villa de Vallid 
sabed que Luis Osorio nro. correjidor de esa dicha 
villa nos hico relación que el abia venido a esta nra. 
corte A darnos quenta del suceso del fuego que a 
acaescido en ella y de las cosas que se abian tra-
tado con el regimiento de esa dicha villa cerca de 
la orden que en ello se deuia tener en el entretanto que 
se reedificaran las casas que se abian quemado y por 
nos se mandaua otra cosa cerca de ello, las quales 
eran que como se abian quemado todas las casas que 
estauan al derredor de la placa mayor donde estaua 
todo el trato y comercio de ella por que aquello no se 
perdiese e se fuesen a labrar e vivir a differentes par-
tes del pueblo y esíubiesen todos juntos. Se abia 
1 Antoünez de Burgos en su Historia de Valladolid y el docto Cronista 
Sr. García Valladolid, han publicado una Real Cédula la primera que espidió 
Felipe II sobre la reedificación de fecha anterior á la que transcribimos y eon 
disposiciones exclusivamente de orden material. 
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acordado por mui buenas consideraciones que en la 
placa mayor se hiciesen calles y en ellas tiendas de 
prestado y por ellas se repartiesen los officios todos 
juntos, cada vno por su orden y para su vivienda se 
les diesen casas por su alquiler al derredor de la placa 
tasadas a justos precios como parescia por el acuerdo 
que de ello se abia hecho de que hacía presentación e 
que como esa dicha villa era tan insigne, el incendio 
q. abía acontecido tan grande e sin pensar el daño 
tan excesivo y en lo principal del pueblo para la ree-
dificación de ellos convenia que vbiese muchos reme-
dios y mui brebes, que abia muchas cosas conuenien-
tes que probeer cerca de ello tocantes al bien público 
de esa dicha villa y reedificación de las casas. Nos 
pidió e sup.co mandásemos que para poder hacer todo 
lo suso dicho se le diese probision nra. y que por la 
misma probision se mandase que el pudiese compeler 
e apremiar a que los dichos officiales estubiesen todos 
juntos e tasase e moderase las casas en qne abian de 
viuir e que si algunos de los dichos officios estubie-
sen y viuiesen fuera de aquel sitio los compeliese a 
que se pasasen al dicho sitio e lo que el probeyese e 
mandase se executase sm embargo de apelación por 
que de otra manera podrían resultar incombenientes y 
que vno del nro. consejo tubiese particular quenta con 
lo susodicho para que a el se le ocurriese en lo que 
de ello se ofreciese y nos informase de lo que conve-
nia y si fuésemos seruido para mejor información de 
celo mandásemos que lo fuese a veer por vista de 
ojos o como la nra voluntad fuese. Lo qual visto por 
los de nro. consejo fue acordado que deuiamos dar 
esta nra. cédula en la dicha razón e nos lo tubimos 
por bien. Por ende yo vos mando que juntándose con 
vos vn oidor y vn Alcalde de los mas antiguos y el 
corregidor y vn regidor de la dicha villa platiquéis y 
tratéis la orden que paresciese que se deue tener en 
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edificar las dichas tiendas en la dicha Placa que se 
hagan con mas brebedad y con menos perjuizio y pa-
resciendo es cosa conuenienfe las fagáis edificar con 
tanto que no compeléis A ningún oficial de ningún 
officio A que por fuerca aya de viuir en ellas ni tam-
poco compeláis a los dueños de las casas comarcanas 
a que por fuerca y a prescio tasado los reciuan de 
aposienío en sus cassas sino que lo uno y lo otro se 
faga A voluntad de los susodichos y paresciendoos 
que convenia gacellas con esta limitación las podáis 
gacer por la orden que os paresciere y así mismo 
platicareis de lo que mas os paresciere que conuiene 
para el remedio de lo susodicho y dentro de quince 
dias primeros siguientes después que esta nra cédu-
la os fuese mostrada imbieis ante los de nro consejo 
relación de lo que conuiene hacer e proveer y que 
orden se podra y debra tener en el gacer de las dichas 
tiendas y en el entretanto que la embiais e se vee e 
probee gareis e probereis lo que cerca de ellos os 
paresciere que mas conuenga al bien público y ornato 
de esa dicha villa d. fecha en madrid a diez dias del 
mes de oíubre de mili e quinientos e sesenta e un años 
—Yo el Rey. 
* * * 
Aparte de la exquisita solicitud que desmostró Felipe II por 
el bienestar de la ciudad que acababa de ser Corte de España, 
en orden a la justicia, merecen señalarse dos extremos impor-
tantísimos, sabiamente resueltos por el Rey Prudente. 
Pedía la población y su Corregidor, que en la Plaza Mayor 
se hiciesen calles y en ellas tiendas de prestado y se obligase 
a todos los oficios, comercios e industrias a establecerse allí, 
para lo cual también se solicitaba facultad para limitar el domi-
nio ajeno en la propiedad urbana, obligando a los dueños de 
las casas que se conservaban alrededor de la plaza a que die-
sen viviendas en alquiler a comerciantes e industriales tasadas 
a justos precios. 
Significaban estas demandas en primer término una limita' 
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ción a la libertad del comercio e industria, y es evidente que si 
el Estado en cuanto lo exige el bien común puede llegar hasta 
el monopolio de comercio e industrias determinadas y llega en 
el orden mercantil a exigir que se celebren en lugar determinado 
(Bolsas de comercio. Lonjas, etc.), operaciones que han de gozar 
de ciertos privilegios y fe pública; también podría, exigiéndolo 
el bien común o la extrema necesidad ajena, compeler a los ofi-
cios de una plaza comercial a instalar sus tiendas y talleres en 
determinada área de la población. 
Indiscutible es a su vez que el Príncipe en uso de la potestad 
pública de gobierno sin cercenar directamente el dominio pri-
vado, puede limitarlo cuando exigencias extremas de necesidad 
agena o bienestar público así lo demandan y de existir éstas, 
Felipe II no hubiera tenido inconveniente realizando una obra 
justa forzar a los dueños de casas vecinas a la Plaza de Valla-
dolid para que facilitasen vivienda a los comerciantes, obligan-
do a que el arrendamiento se hiciese según tasa, pero como la 
concentración de los oficios en la Plaza Mayor no rrespondía 
a una necesidad extrema, ni el bien público lo exigía imperiosa-
mente, el Soberano, rindiendo tributo a la justicia, ni se creyó 
en el caso de violentar a los oficios para que se instalasen en 
determinado lugar, ni juzgú prudente limitar el dominio de la 
propiedad para facilitar vivienda con precio tasado. Antes bien, 
buscando en forma moderada la consecución de lo que se pe-
día, ordenaba «que no compeláis A ningún oficial de ningún 
officio A que por fuerca aya de viuir en ella ni tampoco compe-
íais a los dueños de las casas comarcanas a que por fuerca y a 
precio tasado los reciuan de aposento en sus casas sino que lo 
vno y lo otro se faga A voluntad de los susodichos». 
SKIlgiSHraRSH^ 
EL CORREGIDOR DE MADRIGAL 
A 
Deditque Jura, quis pace, et prin-
cipe uteremur, acriora ex eo vincla 
indite custodes. 
(Tácito Ann 1. 3.) 
POTEOSIS de la juslicia municipal ha calificado Menen-
dez Pelayo, la obra de Calderón de la Barca, El Al-
calde de Zalamea, y a su vez El mejor Alcalde es el 
Rey, de Lope de Vega, júzgalo como emblema de la 
juslicia contra las tiranías señoriales. 
Ciertamente que suspended ánimo la magna figura 
del Rey Prudente que cuando achaca a Pedro Crespo 
la falta de jurisdicción y respondiendo este 
Toda la justicia vuestra 
Es sólo un cuerpo no más 
Si este tiene muchas manos 
Decid: ¿qué más se me da 
Matar con aquesta un hombre 
Que estotra había de matar? 
Y ¿qué importa errar lo menos 
Quien ha acertado lo más? 
se dirige más tarde al apuesto Don Lope cerrando toda discu-
sión con estas frases: 
Don Lope aquesto ya es hecho 
Bien dada la muerte está 
Que errar lo menor no importa 
Si acertó lo principal. 
Pues si en este drama calderoniano se defiende al poder 
civil contra ios privilegios alguna vez mal entendidos de la mi-
licia, también los excesos de la magistratura hacia los Jueces 
inferiores o el pueblo, han merecido apropiada condenación. 
Los mismos que habían de ser guardas del derecho son dura 
cadena de la servidumbre del pueblo, escribía Tácito con las 
palabras que van al frente de este apartado. 
El Oidor Azpide, de la Cnancillería de Valladolid, olvidando 
las leyes y aquella manera que imponía su cargo, llega a Madri-
gal de las Altas Torres, la villa que cobijó a la desgraciada 
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esposa de Juan II y dio nacimiento a la más extraordinaria de 
las mujeres, Isabel I de Castilla, con objeto de acompañar a su 
hija que ingresaba religiosa en un Convento. Recibe la visita del 
Corregidor y por entrar éste con vara de mando recrimínale, 
lo arroja de la estancia, manda hacerle preso y confisca sus 
bienes. 
Juzgaba el Oidor Azpide en una época envidiable en que ej 
Príncipe reinante, sabía con Licurgo, que el pueblo no obedece 
las leyes, si no le dan ejemplo los Magistrados, y aquel Sobe-
rano que en la inspiración dramática de Calderón aparece justi-
ciero en Zalamea, está retratado de mano maestra en la Carta 
acordada del Consejo sobre el caso del Corregidor de Ma-
drigal. 
f 
muy reverendo señor—por parte del licenciado martel, 
corregidor de la villa de madrigal, seaecho rrelación 
en consejo que la víspera de san pedro próximo pasa-
do, fue el licenciado azpide oydor de esa audiencia á 
la dicha Villa Ameter vna hija suya monja en el mo-
nasterio de nra señora de gracia della y el dicho co-
rregidor fue á la posada donde se apeo el dicho licen-
ciado azpide que hera la casa de un pedro, sobrino 
rregidor della para ver lo que mandaua yentro con su 
alguazil y otros que con el yban ale uisitar, gaziendo 
le prim.0 sauer que estaua alli yal tiempo que entro en 
el aposento, que el dicho oydor estaua. Le mando que 
se asentase y asi lo hizo, y en asentándose el dicho 
Licenciado azpide le dixo, bien paresceis corregidor 
de Madrigal. Levantaoos, y con grande furia se llego 
ael diziendo que borrachería y badulaquería es que 
entréis con bara adonde yo estoy y le quito la bara y 
la dio aotro y dixo al alguacil que se saliese de allí 
que estaua por embiarle con vna azemilla y entonces 
llego al dicho corregidor el huésped y le dixo que se 
le auia en aquel mal tratamiento por que le auia agra-
mado en ciertos pleitos que trato ante el yal tpo. que 
se despidió del dicho lizenciado azpide al salir que 
salió de la dicha casa el dicho huespede y otros cria-
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dos suyos tuuieron gran irisa, haziendo scarnio yol-
gandose de lo q auia echo conel y entendido el dicho 
Licenciado áspid y auia de dar noticia Dello, no con-
tento con auer echo lo suso dicho hizo despachar una 
prouision dessa audiencia y un Algualzil con qui-
nientos mr. de salario para le llevar preso yal scriua-
no ante quien hizo apuntamiento para dar noticia délo 
suso dicho y al scriu.no le lleuaron preso con prisio-
nes y cobraron la mytad del salario y por que al 
corregidor no le gallaron le secuestraron Sus bienes 
y llamaron a pregones y cobraron la otra mitad del 
salario. 
Lo qual todo pudiera y deuiera scusar el dicho Li-
zenciado azpide y no dar ocasión á semejante cosa 
contra los ministros de su magestad—v s ymbie rre-
lacion de lo que en esto pasa para que vista se prouea 
lo que conbenga y en el entretanto no de lugar aque se 
trate del negocio ni se proceda mas en el ni contra el 
corregidor ni o otra persona, mandando soltar el di-
cho scribano, de Madrid á quinze dias de Jullio de mil 
quinientos sesenta y siete—entre rrenglones (ni contra 
el corr.° ni otra persona). 
m£mfmm^mmm£mmimm¥fmmmiM 
FUEROS Y PRIVILEGIOS 
N 
o falta razón al autor de El Alcalde de Zalamea cuan-
do pone en labios de Pedro Crespo, el argumento de 
que si la Justicia es un solo cuerpo, no es de mayor 
trascendencia sea una u otra mano la encargada de 
administrarla. Al fin y a la postre, como escrito quedó 
en las Cortes de Toro de 1409 la jurisdicción suprema, 
civil y criminal pertenecía al Rey, si bien se reconocían 
numerosos fueros y privilegios. 
Tal vez en ninguna época como durante el reinado de Feli-
pe II crecieron prósperas nuestras incomparables Universidades. 
A las creadas en América reconocíales completa autonomía que 
para nosotros quisiéramos en esta época mal llamada de 
libertad, pero el fuero no podía jamás ser encubridor de 
la revuelta y si bien las Universidades de Salamanca, Vallado-
lid y Alcalá tenían su Juez de estudio y sus Jueces pesquido-
res en los casos de resistencia a las Justicias del Rey; Felipe II 
en la Real Cédula que transcribimos llama a estas últimas al 
conocimiento de los indicados delitos. 
f 
EL REY 
Por quanto los estudiantes en las Vniversidades 
de Salamanca y Villas de Vallid y Alcalá de Henares 
so color de los priuilejios concedidos por nos á las 
dichas Vniuersidades, para que los Juezes eclesiásti-
cos dellas conozcan de sus delitos pretenden asimismo 
ser exemptos de la Juridicion de las nras Justicias en 
casos de Resistencia y se atreuen a les Rersistir 
y los delincuentes quedan sin castigo, de lo cual se 
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an seguido y seguirían grandes inconuenientes qui-
riendo prouer en ello de Remedio. 
Visto por lo de nro Consejo y con nos consultado 
fue acordado que deuia mos mandar esta nra Cédula 
en la dha Racon y nos tuvimoslo por bien. Por la cual 
mandamos que los privilegios por nos concedidos 
á las dichas Vniversidades para que los estudiantes 
sean exentos de nra Jurisdicción Real no se entiendan 
ni extiendan en casos de Resistencia, hechos a las 
nras Justicias y ministros della y que las dhas nras Jus-
ticias conozcan destos casos y procedan contra los 
dchos Estudiantes y los castiguen conforme á las Le-
yes de nros Reinos sin embargo d los dchos priuile-
gios de exención por nos concedidos á las dichas 
Vniversidades y que el maestreescuela Rector y Juezes 
eclesiásticos della en los dichos casos de Resistencia 
no se entrometan á conocer ni impidan por censuras 
ni por otras vias á las nras Justicias el conocimiento 
dellos, fecha en S. Lorenco á diez y ocho dias del mes 
de Septie.bre de mili y quis0 y noventa y tres a.os 
Yo el Rey 
por mandado del rey nro señor 
Don Luis de Salazar. 
* # * 
Los que gratuitamsnle afirman que Felipe II llegó a juzgar 
causas graves sin acomodarse a las leyes de enjuiciar y des-
preciando las formulas del proceso, olvidan el caso del Barón 
de Moníigni condenado en Flandes a la última pena, y que 
sin embargo antes de ser ejecutado en el castillo de Simancas 
pidió el Rey las piezas del proceso, pruebas y sentencia, y sólo 
cuando pudo justificarse habíanse cumplido las leyes ordenó la 
ejecución del delincuente. 
Enfermo y caminante el fundador de El Escorial, manda Real 
Cédula al Licenciado Junco de Posada Presidente de la Cnanci-
llería de Valladolid, sobre el castigo impuesto a un soldado. 
Afirma que debió ser castigado, pero no con tanta breuedad q 
no le quedasse tiempo competete para descargarse, en q fuera 
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bien tuvierades vos la mano y advitierades á los dichos Al-
caldes que no procedieron con tanta celeridad». 
Adviértese en la misma Cédula restricción en la pena de 
azotes por reputarla infamante y asimismo defensa del fuero 
militar con el deseo de «excusar competencias y deferenzias que 
tan dañosas suelen ser.» 
A la Real Cédula esta unida una carta del Secretario Jeróni-
mo Gassol en la que insistiendo sobre los particulares del do-
cumento oficial, notifica al Presidente de la Cnancillería que el 
Rey se dir¡je enfermo a la Corte. 
f 
EL REY 
Licen.do Junco de Posada Presidente de la mi Audien-
cia y cnancillería que reside en la ciudad de Vallid. 
Gassol me hizo relación de lo que le escrivisteis a los 
20 de Abril próximo pafsado y también del procefso 
que le embiastes sobre la sentencia de acotes y galeras 
que por orden de los Al. d e s defsa Chancilleria se exe-
cuto en vn soldado por cierta resistencia que dizen 
hizo á la Jufsticia y aunque por ello deuiera ser casti-
gado pero no con tanta breuedad q no le quedasse 
tiempo competete para descargarse, en q fuera bien 
tuvierades vos la mano y advirtierades a los dichos 
Alcaldes que no procedieran con tanta celeridad y so-
bre todo que tuuieran quenta con los requerimientos y 
otras diligencias que por parte de D.° Bernardino de 
Velasco nro Veedor y Comifsario gnral. de las guar-
das se hizieron para que se le remitiera dho soldado y 
cada vuno hiziera lo q le tocafse y guardassen las ce-
dulas q por mi com.° de guerra están despachadas 
en fauor de los soldados y ordenes que ay de q no se 
les de pena afrentosa aun en los cafos que les puede 
tocar (pues sin ella pueden ser bien castigados) por 
las caufas que nos mouieron á ello y afsi estaréis ad-
uertido dello y ordenareis á los dichos Alcaldes que 
de aqui adelante guarden punctualn.te mis cédulas y 
ordenes q en razón de lo dicho estuuieren dadas y q 
- 5 4 -
en ninguna manera se de pena afrentosa á los solda-
dos aun en los cafos que (como dhoes) les puede to-
car que assi conuiene á mi seruicio, y q en la remfi-
sion de los soldados q delinquieren en algo aya la 
buena correspondencia q es razón para q. sean cas-
gados por los Ministros á quien propiamente tocase q 
es lo que se deue procurar por todos y excufar com-
petencias y deferenzias q tan dañosas suelen ser. De 
Aceca á XIII de Mayo de 1596 anos. 
Yo el Rey 





CATEDRÁTICOS Y OIDORES 
M 
ENOS mal hacen los delincuentes que un mal Juez, es-
cribe Quevedo, y la maldad del Juez no está sólo en 
la ignorancia o injusticia, sino también en su parcia-
lidad. 
De ahí la necesidad de conservar su independencia 
y alejar su ejercicio de jurisdición de aquellos puntos 
en donde el interés material o los afectos de familia 
pueden inclinar la balanza de Themis y doblar las varas de la 
Justicia. 
Derechas miran a Dios 
y si se doblan y bajan 
miran al hombre; y del cielo 
en torciéndose se apartan. 
En conservación de tan necesaria independencia, olvidada 
desgraciadamente en nuestros días apesar de hallarse escrita en 
la Ley, Felipe II expidió esta Real Cédula que publicamos sobre 
el pleito que sostenía el Alcalde de los Alcázares de Segovia y 
y en que había de entender el Oidor Guevara casado con una 
segoviana y afincado en los lugares objetos del litigio. 
f 
EL REY 
Rvdo. cncxto padre obispo de Valencia del nrro. 
consejo y Presidente de la nra. audiencia y chancille-
ría que reside en la villa de Vallid El Conde de Chinchón 
mi mayordomo y thesorero geneneral de la Corona de 
Aragón, como Alcayde de los nros. Alcacares de la 
ciudad de Segouia me ha dicho que si el licenciado 
Gueuara oydor dessa audiencia huviesse deentender 
y hallarse a la visía y determinación de cierto negó-
-So-
cio que al presente se trata entre ciertos lugares de la 
tierra de la dha. ciudad y el dcho. Alcacar sería en 
gran perjuizio de sus preheminencias y derechos por 
ser el dcho. oydor casado en la dcha. ciudad y sus 
deudos estar hazendados en los lugares con quien 
pleytean y otras causas porque diz que muestra affi-
ción en lo que toca a la parte de los dhos. lugares. 
Demás de que se havia de hauer tenido consideración 
a cierta cédula que tiene para que ningún oydor 
dessa audiencia que sea natural de la dcha. ciudad y 
su tierra pueda entender en sus negocios Supplican-
dome mandase prouer en ello como se le guarde su 
cédula y no se haga agravio a las preheminencias 
del dicho. Alcacar. Porende yo vos encargo y mando 
que informado de lo que en este negocio passa ten-
gáis la mano y proveáis que se mire mucho por lo q. 
toca a la Justicia, preheminencias y derechos del 
dcho. Alcacar. De manera que no se reciva agravio, 
ni el dicho Conde tenga causa justa de ocurrir mas 
anos sobrello fha. en el escurial a XXVIII dias del 
mes de Junio de mil yquinientos y setenta a.os 
Por mandado de Su Mag.d 
Martin de Gaztelu 
Las incompatibilidades que embarazan a los Administradores 
de Justicia en la recta aplicación de la Ley o son de índole mo-
ral como la combatida en la Real Cédula anterior o nacen de 
imposibilidad material en el desempeño y cumplimiento de dos 
O más cargos. De los Juzgadores decía el Rey Sabio en la Ley 
Vil Título IV de la Tercera Partida que «.. deuen y estar assen-
tados; desde grand mañana fasta medio dia cotidianamente en 
aquellos dias que non son defendidos a que dizen feriados. E 
aun desde nova fasta vísperas, seyendo los pleytos muchos» 
Que durante aquellos días de nuestro siglo de oro hubiese 
Oidores ambiciosos de otros cargos y comisiones no es dudoso, 
pero como nada escapaba al cuidado del Rey, éste con sus sabias 
disposiciones ponía freno a tales deseos y prácticas, endere-
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zando por el orden de la jusficia, los abusos de quienes debían 
enaltecerla. 
No padece la moral en que un Catedrático de Universidad 
sea al mismo tiempo Oidor, pero padece la justicia porque se 
verá imposibilitado de cumblir bien ambos cargos. 
Como premio a vigilantes cuidados en la Administración de 
justicia o fructíferos estudios de Jurisprudencia, los Reyes nom-
braban algunas veces Catedráticos de nuestras insignes Univer-
sidades de Valladolid, Salamanca y Alcalá a los Oidores de las 
Chanchillerias y sobre dos casos de esta naturaleza tratan los 
curiosos documentos que transcribimos, en los que resalía a 
maravilla la suprema potestad que campeaba y florecía en el 
régimen y gobierno del Rey prudente. 
Ya siendo Príncipe de Asturias en 6 de Mayo de 
1547 nombra al Oidor Doctor Manzanedo, Catedrático 
de prima de Leyes en la vacante del Dr Mora y le dice 
el Príncipe en la Real Cédula al Presidente: «Habléis 
al Doctor Manzanedo y le digáis de mi parte q si 
quisiere ser oidor deje la Cátedra y vaya a la Audien-
cia a las horas y tiempo q es obligado, porque a lo 
contrario no se ha de dar lugar y en caso q no quiera 
dejar la cátedra darle la cédula que con esto ba para 
que vote los pleitos que tobiere vistos y avisarme de 
lo q respondiere para que en su lugar pro beamos». 
El sefiorio de Vizcaya y en su nombre Hernán 
Pérez de Roda se dirige al Presidente de la Cnancille-
ría, relatando que al ser nombrado Juez de Vizcaya el 
Dr Dn Diego López de Salcedo se contradijo la po-
sesión por entender había incompatibilidad entre la 
cátedra de derecho y el cargo de Juez de Vizcaya y 
decia «Como hera que la cátedra de Derecho desta 
Universidad que el dicho Dn Diego retenía se lee todo 
el año en la segunda ora de las que se hacen audien-
cia y en la primera ora no se hace Audiencia ni se 
puede hacer, porque en prevenir y esperar la ora para 
leer se pasa y la segunda ora de la dicha Audiencia la 
gasta el dicho Juez mayor en leer su lection y de la 
5 
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ultima ora gasta y ya de gastar conforme a los Esta-
tutos de la Universidad que por mi parte están presen-
tados ante V. A.a media ora en responder a los argu-
mentos y difficultades que los discípulos ponen estan-
do en la puerta del general donde se lee de manera 
que solo le queda media ora, parte de la cual se gasta 
en venir desde escuelas a la Audiencia el cual no es 
tiempo para mas que Audiencia de peticiones y no 
queda ninguno para vistas de pleitos» Relacionan los 
inconvenientes que para la Justicia en Vizcaya existia, 
y presentan una R. Cédula de Felipe II suscrita en 
San Martín de la Vega en 22 de Enero de 1597, en la 
que dice que si había nombrado Oidor al Catedrático 
de la Universidad de Valladolid que se informe por la 
Chancilleria de si existe esa incompatibilidad para en 
ese caso declararlo incompatible, le acompañan al 
expediente actas notariales del tiempo que esta en la 
Cátedra y en Chancilleria. El informe de esta al Rey 
en fecha Agosto de 1597 es en sentido de la incompa-
tibilidad. 
l » £ « » ? @ l ^ ^ 
ADMINISTRACIÓN DE JUSTICIA 
SCRIBIENDO y gozando en la crítica de una libertad que 
hoy no se disfruta, nuestros literatos de la Edad de 
Oro censuraron con acritud algunos actos y perso-
nas de la Administración de Justicia. Exageraron por 
despuntar de agudos, más lo que hubo de vituperio 
no es achacable a debilidades del Monarca como de-
mostrado queda. El Sr. Lafuente, relatando los acuer-
dos de las Cortes de Castilla en el reinado de Feli-
pe II pondera la importancia de las demandas que se hacían al 
Príncipe sobre residencia de los jueces, brevedad en los pleitos, 
reformas en la Administración de justicia, sin que según dicho 
autor fuesen atendidas tales quejas. 
Sin embargo, por si no fuesen suficientes los documentos ya 
publicados, hemos escqgido tres Reales Cédulas sobre pleitos 
particulares de sabrosa enseñanza jurídica en lo que afecta a la 
justicia formal. 
El Rey no se desdeña en la primera de ellas de estimular a 
la Cnancillería el pronto y justo fallo de un pleito en que aparece 
como litigante el ama de cría de la Princesa su hermana, natu-
ral aquella de Mondragón en Guipúzcoa. 
f 
EL REY 
Presidente e oidores de la nra. audiencia e chañe.8 q. 
reside en la villa de Vallid, por parte de doña maría de 
la quadra ama de leche de la serenísima princesa e 
infanta doña Juana nra. muy cara y muy amada her-
mana, nos ha sido hecha relación q.e ella trata pleito 
enessa audiencia con Juan ruiz de durana y sus con-
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sorfes vezinos de la villa de Mondragon en la nra. 
muy noble e muy leal provincia de guipuzcoa sobre la 
casería que dizen de mende hecha barría suplicán-
donos q. porq.e en la dilación de la determinación del 
dho. pleito rescibe daño os mandásemos y luego lo 
sentenciades o como la nra md. fuese porende yo vos 
mando q.e estando conclusso el dho. pleito llamadas 
e oidas las partes a quien toca, lo mas breuemente y 
sin dilación q ser pueda lo veayse determines conforme 
a Justicia de manera q. ninguna dellas reciba agrauio 
y no fagades ende al fecha en Toledo a veynte de di-
ziembre de mili e quinientos e sesenta años. 
* * # 
Llamadas e oidas las partes a quien toca, dice porque 
según escribía Séneca cuando el Juez decide después de haber 
oido no mas que a una de las dos partes la sentencia podrá 
ser justa, pero el Juez no lo es en modo alguno. 
Lo mas breuemente y sin dilación que ser pueda, rendía 
con esta recomendación Felipe II homenaje adecuado al espí-
ritu y letra de las Partidas «Acatamiento i fin, duen dar dere-
chamente los juezes, a los pleyíos que fueren comencados 
delante dellos lo mas ayna que pudieren según dixeron los 
sabios antiguos ningund pleito non se puede mucho alongar 
ante los Juzgadores derechucheros e acuciosos». 
Lo veáis e determinéis conforme a Justicia de manera q 
ninguna dellas reciba agravio. Admirables palabras que expre-
sar gráficamente la extensión del restaurar el Derecho cuando 
la perturbación civil lo desordenó. jOh y con que exactitud se-
guía el Rey prudente las máximas del Libro de los Proverbios: 
«Abominables son al Señor las pesas falsas; malísima cosa 
es la balanza infiel!» 
* * # 
Acerca de la necesidad de sentenciar pronto los asuntos 
Judiciales ya vistos, traía la Real Cédula sobre el pleito que 
sostenía la villa de Villarreal de Álava, sobre señorío y vasa-
llaje. Cincuenta años de litigio no dejaba en buen lugar la 
recomendación de Platón en su República: donde no fueren 
breves los pleitos mal podrá encontrarse paz y concordia. 
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EL REY 
Don Francisco telío de Sandoual presidente de la 
nra. audiencia y cnancillería q. reside en la Villa de 
Vallid por parte de pero moriz, procurador en cssa 
audiencia de la villa de Villareal de Alaua nos ha sido 
hecha relación q. enenssa dha audiencia se trata pleito 
entre el nro. procurador fiscal y el concejo y regimien-
to de la dha villa de la vna parte y don Prudencio de 
gamboa y abendaño de la otra sobre el señorío y va-
sallaje rentas pechos y derechos de la dha villa y su 
tierra el cual dho pleyto ha mas de cinquenta años 
q. se comenco y seis años q. esfta vifto y agora se 
remitió y en la remisión están informados los Juezes 
por parte del dho fiscal y el dho don prudencio por 
dilatar no quiere informar a cuya causa no se deter-
mina el dho pleyto. Suplicandanosmandasemos q.den-
tro de un breue termino lo determinasedes acatando 
q. demás de lo que el dho fiscal haze la dha villa esta 
muy gastada y no tendrá conq. seguir el dho pleito y 
también es en nro. perjuizio la dilación de la determi-
nación del dho negocio o como la nra. mrd y porq te-
niendo consideración al tpo q. ha q. esta visto el 
cho pleito es Justo q. se determine, vos encargamos y 
mandamos proveáis y deis orden como luego se haga 
assi y en ello nos seruireis. De madrid a XVI de agos-
to de mili y quinientos y sesenta y vn años. 
Yo el Rey 
Por mand.° de su majd.a 
juan bazquez 
La obtención del derecho desconocido de contrario no puede 
ser privativa de la riqueza. El régimen de un Príncipe justo debe 
ser preferir y atender á los olvidados de la fortuna. 
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Uno de nuestros escritores clasicos Oríiz Lucio en su Repú-
blica cristiana escribía: «Dice David hablando con Dios: Señor 
dad el juicio, esto es, el reino a mi hijo Salomón. Y dice Dios: 
¿Y vos David que me daréis? Y dice David: El juzgar a vuestro 
pueblo en justicia y a vuestros pobres en juicio que para esos y 
en sus negocios se ha de encargar el juicio y acuerdo y 
consejo.» 
Pues de Jos pobres se acordaba el Rey y en beneficio de la 
justicia de los desheredados se escribió la siguiente Real 
Cédula al Presidente de la Chanciller/a de Valladolid. 
f 
EL REY 
Presidente y oydores de la nra. audiencia y cnan-
cillería que Reside en la ciudad de Vallid bien sabréis 
que por las leyes y ordenanzas de esa nra. audiencia 
os esta encargado que las caussas de los pobres y de-
las personas miserables se bean con toda brebedad y 
señalando dia en que sean de ber yaunque tenemos 
por cierto que lo cumplís biendo y despachando las 
dhas caussas por el cuydado y deseo que tenemos de 
que ansi se haga de que nuestro Señor sera servido 
os encargo y mando que despachéis los pleytos y cau-
sas ansi cebiles como criminales de las tales personas 
con toda breuedad y no los entretengáis por respetos 
Particulares y ocurriendo antes Vos sobre agrauios 
denos por los nuestros corregidores y Comisarios, 
procedáis de manera que las partes agrauíadas consi-
gan su justicia y Todo con la ygualdad y justicia Que 
tanto combiene y os esta encomendado. En Toledo a 
veintisiete dias del mes de Julio de mili quinientos y 
nov.ta y seis años. 
Yo el Rey 
Por man.d0 del rey nro 
señor 
don Luis de Salazar 
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Poseía por íanto sobrada razón el Licenciado Porreño ponde-
rando el amparo en que el católico Príncipe tenía a los pobres 
para que se les administrase justicia. cEspejo de Príncipes-
dice—que jamás se vieron los pobres más amparados, ni los 
poderosos más reprimidos; porque con la vara de la justicia lo 
tenía allanado. 
No hubo siglo alguno en que los pobres tuviesen mayor 
acción contra los poderosos para pedir sus agravios, todo lo 
cual sucedía con la protección que tenían en la justicia de tan 
católico Príncipe». 
* * * 
Queden en sus puestos aquellos escritores y novelistas em-
peñados en pintar con tonos obscuros la condición del Rey 
prudente. Para nadie es un secreto que las ciencias y las artes bri-
llaron en sus días con mágicos resplandores. Teólogos, físicos 
juristas destacáronse en primera línea sin pagar tributo a las 
novedades extranjeras contaminadas de la reforma protestante. 
En estas décadas de ponderado progreso se edificarán Teatros 
de mayor o menor me'rilo artístico, pero jamás se plantarán los 
sillares de un monumento como el El Escorial. 
Dejemos que las plumas a sueldo de la herejía o aquellas otras 
espoleadas por la pasión, regateen luces al entendimiento del 
Rey prudente, pruebas documentales salen a su paso. Abando-
nados a sus gratuitos juicios seguirán tasando la prudencia y 
discrección de quien disfrutó en alto grado tan meritorias vir-
tudes; pero sus armas se quiebran en el proceso inapelable de 
la historia. Y si equipados con falsedades pretenden como a 
D. Alfonso X atribuirle justicias secretas, ahí están esas Reales 
Cédulas que publicamos desmintiendo el aserto. 
Ellas dicen que tuvo clarísimo concepto de la justicia sin con-
ceder asilo al favor y la privanza y no sólo se resistió a torcer 
la vara de la rectitud, sino que protegió decididamente su imperio 
atendiendo y escuchando demandas, que al fin con Ruiz Alarcón, 
Los oidos y las puertas 
ha de tener siempre abiertas 
un rey que justicia guarda. 
C'O /Z 

OBRAS DEL MISMO AUTOR 
NOTICIA HISTÓRICA DE LA VENERADA IMAGEN DEL SANTO CRISTO DE 
S A N ILDEFONSO, de Vitoria, 2. a edición agotada. 
E L SOCIALISMO Y LA CARIDAD CRISTIANA. Memoria premiada en los 
Juegos Florales del Ateneo de Vitoria de 1895. Precio 1 peseta. 
PROCEDIMIENTO ELECTORAL EN ESPAÑA. Obra premiada en los 
Juegos Florales del Ateneo Graciense (Barcelona). Agotada. 
ESTUDIOS SOBRE LOS EFECTOS MORALES DEL TABACO. Precio 1 pta. 
HIPNOTISMO Y CRIMINALIDAD. Experiencias practicadas en la Fa-
cultad de Medicina de Valladolid. Con fotograbados. Precio 
2 pesetas. 
IPNOTISMO É CRIMINALIDADE. Traducción portuguesa. 200 reis. 
CUADROS SINÓPTICOS DEL IMPUESTO DEL TIMBRE. 4. a edición con 
arreglo a la vigente Ley. Precio 1'25 pesetas. 
TEATRO Y MORALIDAD. 1 peseta. 
DISCURSOS Y CONTROVERSIAS. Cuatro tomos. Agotados. 
DIVORCIO y DELITO. 2. a edición. Valladolid 1912. 1 peseta. 
O DIVORCIO. Traducción portuguesa. 
INFLUENCIA DE LA CRUZ EN LAS CIENCIAS MORALES y EN LAS A R T E S . 
Discurso en los Juegos Florales de las Fiestas constanti-
nianas de Almería. Valladolid 1915. Agotado. 
SANTA TERESA DE JESÚS EN VALLADOLID. Estudio histórico en vista 
de documentos inéditos. MEMORIAS DE LA SOBRINA DE LA 
SANTA, DOÑA MARÍA DE OCAMPO. Valladolid 1914. 
E L SOCIALISMO Y LOS PROBLEMAS DEL DERECHO MERCANTIL. Va-
lladolid 1914. Agotada. 
EN PUBLICACIÓN 
COMENTARIOS AL CÓDIGO DE COMERCIO, LEYES JURISPRUDENCIA Y 
USOS M E R C A N T I L E S E S P A Ñ O L E S Y A T O D A L A LEGISLACIÓN C O -
MERCIAL EXTRANJERA. 
Tomo I, 11 pesetas. Id. II, 12 id. En prensa, el tomo III. 
